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INTERVENCIÓN DEL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA, RAFAEL CORREA EN LA CEREMONIA MILITAR POR EL CENTÉSIMO SEPTUAGÉSIMO NOVENO ANIVERSARIO DE LA “BATALLA DE TARQUI, DÍA DEL CIVISMO Y DEL EJÉRCITO ECUATORIANO

Quito, 27 de febrero de 2008
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Queridos Compatriotas: 

Allá en el sur de nuestro territorio, en esa llanura histórica de Tarqui, donde tuvo lugar la gesta heroica que hoy conmemoramos, tal vez se escuchen todavía los ecos de la artillería y los gritos del combate de ese lejano 27 de febrero de hace 179 años. 

La “espléndida” victoria alcanzada en Tarqui por nuestras tropas, comandadas por el gran mariscal de Ayacucho, hombre genial en las batallas y estratega de noble corazón, no hubiera sido posible sin ese vigoroso espíritu de unidad de las tropas bajo su mando; sin la convergencia, en el ánimo de nuestros soldados, de toda la fuerza moral, emocional y espiritual que hacía falta para enfrentar a un ejército que les doblaba en número. 

Sin embargo, el combate fue un choque entre hermanos que pudo haberse evitado si el gobierno peruano hubiese acogido la propuesta de Sucre y aceptado las bases del tratado de paz que les presentara en Saraguro y Paquishapa. 

El gran Mariscal de Ayacucho intentó la solución pacífica, porque no quería un derramamiento de sangre entre antiguos compañeros de armas. No obstante, el choque se hizo inevitable. Y los poderosos batallones conducidos por La Mar y Gamarra fueron desbaratados por la energía y la estrategia de Sucre y sus escuadras al mando de valerosos oficiales como Flores, O’Leary o Camacaro. 

Temprano habían empezado a actuar las oscuras fuerzas y los bastardos intereses opuestos al sueño de Bolívar y Sucre de conformar una Sudamérica unida, de crear una Gran Nación Sustentable de Repúblicas hermanas. 

Me viene a la mente, de manera inevitable, el significado que ello tiene para nuestro presente. Debemos vivir el ahora, sin olvidar las grandes lecciones que nos ha legado nuestra historia, esas vivencias que llenaron de sabiduría a nuestros ancianos, del campo o la ciudad (indios, negros, blancos o mestizos), junto al coraje y la fuerza transformadora de nuestros jóvenes, hombres y mujeres, de todos los pueblos que habitamos este territorio y que ahora estamos construyendo un Ecuador para todos, una patria altiva y soberana, que camina decididamente hacia la integración sudamericana, convencidos de que el sueño de Bolívar es hoy más que nunca la garantía de supervivencia y grandeza para la gran nación latinoamericana, de la que somos parte, de cara a la globalización con sus ventajas, retos, peligros y amenazas. 

Reconstruir en nuestra imaginación un hecho memorable, como el que ahora celebramos, no se limita en sí a evocar únicamente la batalla heroica de 1829. Esta fecha se ha revestido de más de un significado: es también el Día del Civismo, es también el Día de la Unidad Nacional, y es también el Día del Ejército, la fecha de nacimiento del Ejército Ecuatoriano, institución que se ha forjado a través del tiempo, con esfuerzo y sacrificio en favor del país, para la defensa de su soberanía y el apoyo al desarrollo económico y social de nuestra Patria, en especial de sus más humildes habitantes. Quiero expresar pues mi más ferviente saludo y rendirle un homenaje especial al Ejército Ecuatoriano, en su día. 

Así como hubo soldados anónimos y patriotas que sacrificaron sus vidas en la llanura de Tarqui, así como hubo las gentes sencillas, los campesinos que en la llanura de Tarqui fueron seguramente testigos del hecho histórico y que también nos dejaron allí su rastro, en ese lugar, en esa provincia, en sus montañas, en sus valles y llanuras, encontramos hoy una población que empieza a dejar de ser anónima, porque su tiempo ya ha transcurrido y está de pie empezando a caminar y a escribir su propia historia. Sabemos que su marcha es incontenible. 

Son los soldados de la Patria, hombres y mujeres, herederos ejemplares de Rumiñahui, Espejo, Manuela Sáenz, Bolívar, Sucre, Montalvo, Alfaro, herederos de Fernando Daquilema, de Dolores Cacuango, de Nela Martínez, de nuestros héroes del Cenepa, y de tantos otros valerosos personajes de nuestra historia nacional y continental, que están presentes en el corazón ardoroso de todos los ecuatorianos y ecuatorianas. 

Hoy como ayer, ese espíritu vigoroso de nuestros hombres y mujeres es la mejor arma para enfrentar las adversidades del momento. 

Nuestro país enfrenta ahora mismo una de las catástrofes de mayor magnitud en las últimas décadas, agravada seguramente por los efectos del calentamiento global y sus consecuencias sobre el clima del planeta. De acuerdo a los cálculos que se han realizado, el 25 % del territorio nacional se encuentra bajo el efecto de las inundaciones. 13 provincias (seis de la Costa y 7 de la Sierra) han sido afectadas por la agresividad de este invierno, que deja hasta el momento un trágico saldo de varios muertos y más de 256.000 familias damnificadas. 

El gobierno ha declarado la emergencia nacional para enfrentar los efectos y desplegar un plan nacional de ayuda dirigido a miles de familias víctimas de esta terrible catástrofe, especialmente en el Litoral del país. 

En todos estos días he visitado muchas de las zonas afectadas por las inundaciones, especialmente en las provincias del Guayas y Los Ríos, junto con el equipo de gobierno, para constatar de manera directa los terribles estragos de este devastador fenómeno natural sobre infinidad de ciudades, poblaciones, caseríos y recintos de la Costa ecuatoriana. 

El paisaje ha cambiado totalmente, y la desesperación de las comunidades rurales y urbanas ha ido en aumento. Los medios de comunicación están transmitiendo diariamente reportajes en sus noticieros, donde se puede observar la magnitud de la catástrofe. Sabemos cuál es la situación de emergencia que está viviendo nuestro país. La naturaleza ha sido implacable con nosotros en estos últimos dos meses. 

Pero no estamos cruzados de brazos ni vamos a darle el menor espacio al desaliento. Por el contrario, como lo afirmé hace pocos días, durante mi visita al cantón Naranjal, en la provincia del Guayas, frente a cientos de pobladores de varios recintos, el Gobierno Nacional tiene como prioridad en estos momentos salvar las vidas humanas, en segundo lugar, velar por la infraestructura pública y en tercer lugar, prestar atención a los cultivos y las propiedades. Para cada una de esas prioridades estamos trabajando en acciones concretas de emergencia y planes para ser ejecutados en lo inmediato. En ello contamos, desde luego y en primerísimo lugar con el contingente heroico de la Fuerzas Armadas Ecuatorianas. 

Ya podemos decir, parafraseando a Bolívar, que si la naturaleza se opone a la transformación del Ecuador en una patria para todos, tendremos que luchar contra ella y vencerla. Tal como se perfila la evolución de este implacable invierno, ese parecería ser el reto que tenemos por delante. 

Hoy es un momento importante para los ecuatorianos y ecuatorianas; es el momento de la solidaridad, de hacer conciencia de la unidad del país, de unir todos nuestros esfuerzos para impulsar una cruzada nacional a favor de nuestros hermanos damnificados, a quienes por desgracia les ha tocado vivir el embate directo de las fuerzas de la naturaleza. 

Pero también es el momento de reflexionar sobre los gravísimos errores cometidos en el pasado reciente. Sepan Uds., queridos compatriotas, que hasta el año 2005, la ley de Transparencia Fiscal, impuesta por el FMI y agenciosamente aceptada por los mismos de siempre, sencillamente impedía realizar inversión pública al limitar todo incremento del gasto público, incluso el incremento en inversión, a un 3%. Es decir, así hubiesen existido los recursos para las obras de infraestructuras para evitar las inundaciones y la decisión política para hacerlo, sencillamente no se lo hubiera podido hacer. Con qué objeto, sencillamente para liberar la mayor cantidad de recursos para garantizar y servir la deuda, así como responder a fundamentalismos ideológicos en una mal entendida prudencia fiscal, que hoy claramente se devela como la más grande imprudencia e irresponsabilidad. Como ministro de Economía y Finanzas del Ecuador, en el año 2005 me cupo el gran honor de derogar esta barbaridad, pero todavía queda mucho por hacer.

De igual manera, el desmantelamiento del Estado central, la destrucción de todo lo que significaba planificación, las mal entendidas autonomías, la ausencia de gobiernos fuertes y articuladores, han producido verdaderos absurdos. Ahí están por ejemplo las dragas de la marina nacional subutilizadas, mientras que pueblos enteros se hunden en el agua por falta de relleno hidráulico. No solo aquello, sino que incluso en Guayaquil se creó, absolutamente financiada con fondos públicos, la fundación privada dragados, pese a que la armada nacional tenía la capacidad para dragar el puerto de Guayaquil. Obviamente, el gobierno de la revolución ciudadana ya deshizo también esta malhadada fundación, otro de los motivos por los cuales los mismos de siempre nos acusan de “centralistas”. 

Enfrentar un desastre de la magnitud que hoy se nos ha presentado en el país -y que lamentablemente ha cobrado ya vidas humanas y enormes pérdidas de infraestructura de vialidad y vivienda-, implica desarrollar todo un sistema de movilización emergente de recursos humanos, técnicos y económicos para asistir a la población directamente afectada. Este es un desafío tremendo para todo el país; no solo es un problema que tiene que resolver el gobierno y las instituciones del Estado, o de las entidades privadas, la asistencia humanitaria internacional, las Fuerzas Armadas, la Cruz Roja, la Policía Nacional o la Defensa Civil. 

Debemos tener conciencia de que se trata de un esfuerzo en el que toda la población ecuatoriana debe participar. Existe una corresponsabilidad ciudadana para apoyar a todas las instituciones y recursos humanos que se encuentren participando en las acciones emergentes en todas las áreas afectadas por el desastre. Estamos hablando de una catástrofe en la que el gobierno no puede abastecerse por sí solo. Hemos convocado a los gobiernos locales, provinciales y municipales para coordinar todos los esfuerzos, a fin de poder salvar vidas humanas, que es la máxima prioridad que tenemos. 

Los Centros de Operaciones de Emergencias, a través del COE Nacional, se encuentran coordinando e implementando acciones con la participación de las Fuerzas Armadas, el Ministerio de Salud, el MIES, el Ministerio de obras Públicas, la Policía Nacional, la Defensa Civil y otras entidades. 

Las Fuerzas Armadas han desplazado hasta el día de ayer 4.415 soldados para atender a los damnificados en todas las zonas afectadas. Su labor responsable y sacrificada, lamentablemente, ya cobró una primera víctima: el infante de Marina, Edgar Buestán, quien falleciera el lunes en Babahoyo, mientras cumplía una acción a favor de familias damnificadas. Este valiente marino deja a su esposa y cuatro hijos en una situación muy difícil. Mi solidaridad con su familia y las Fuerzas Armadas, por la pérdida de un elemento valioso, responsable y solidario, equiparable a un soldado combatiente en Tarqui. 

Pese a las enormes dificultades que enfrentamos, el país avanza en importantes aspectos. Pronto se terminarán las renegociaciones de los contratos petroleros, y demostraremos al país que con un gobierno soberano y de manos limpias, sí se puede defender nuestros recursos naturales y obligar que ellos sean no para el beneficio de unos cuantos, sino para el beneficio de todos los ecuatorianos. De igual manera, el día de ayer, después de casi 10 años de completa impunidad, por fin se establecieron las pérdidas que produjo Filanbanco, lo cual permitirá evitar inmorales vueltos y obligar a los ex accionistas y directivos de dicho banco a que asuman sus responsabilidades, incluso por medio de la acción coactiva. Además se ordenó la investigación de todos los errores y omisiones que se han dado en este caso, para las correspondientes sanciones administrativas, civiles y penales de los involucrados ya no en la quiebra, sino en todo el encubrimiento y obstrucción a la justicia que se dio desde ese entonces. Pese a lo trascendente de esta decisión, el día de hoy sospechosamente casi no aparece nada en los medios de comunicación escritos. Es que estamos luchando contra poderes enormes, que durante demasiado tiempo han dominado nuestro país. No les extrañe tampoco que los dineros que financiaban la compra de asambleístas vengan también de los banqueros corruptos que, particularmente desde la posesión como Superintendenta de Bancos de una mujer heroica como Gloria Sabando, sus días de impunidad se acabaron. 

Los poderes que enfrentamos, como ya manifesté, son enormes, y a todo ello se ha sumado el poder de la naturaleza. Sabremos enfrentarlos y derrotarlos, inspirados en los ejemplos de nuestros héroes, nuestros soldados y particularmente en la Gesta de Tarqui, donde un General Sucre, el cual nunca escogía el lugar de la batalla, presentaba pelea allí donde se la buscaban, supo doblegar a fuerzas inmensamente superiores. Hoy ya no tenemos a ese Sucre gigantesco, pero sí a millones de soldados de una Revolución Ciudadana dispuestos a cambiar definitivamente el país y tener para siempre una Patria para todos. Como dije en mi discurso del quince de enero pasado, al cumplirse el primer año de gobierno de la Revolución Ciudadana: ratificamos nuestro compromiso y juramento de jamás fallarle al país, jamás traicionar nuestros principios, jamás romper la promesa de luchar porque el país sea de todos y todas, y, entre ellos, de los más pobres, los más humildes y olvidados, porque nuestra convicción es: con la Patria, todo, contra la Patria, nada. 

Por nuestros héroes de Tarqui, por nuestros héroes del Cenepa, por nuestro ejército nacional, ejemplo de entrega hasta el sacrificio. 

Por esta Patria, Tierra Sagrada… 

¡Hasta la Victoria Siempre! 

Rafael Correa Delgado
PRESIDENTE CONSTITUCIONAL DE LA REPÚBLICA DEL ECUADOR

